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CAPITULO 38:

w01 1/7 págs. 7-8 párrs. 5-6 Alegres de tener el conocimiento de Jehová 
5, 6. ¿Cómo se comunicó Jehová con su pueblo antes del siglo primero de la era común, y cómo se beneficiaron ellos?

5 Jehová comunicó su voluntad a los fieles patriarcas de la antigüedad, como Noé, Abrahán, Isaac, Jacob y Job (Génesis 6:13; Éxodo 33:1; Job 38:1-3). Tiempo después dio todo un código legal a la nación de Israel por medio de Moisés. La Ley mosaica benefició de muchas maneras a los israelitas. Al acatarla, se separaron de todas las demás naciones como el pueblo especial de Dios. Él les aseguró que si obedecían la Ley, no solo los bendeciría en sentido material, sino también en sentido espiritual, pues haría de ellos un reino de sacerdotes, una nación santa. La Ley contenía incluso una reglamentación dietética y sanitaria que contribuía a su buena salud. No obstante, Jehová también les advirtió de las trágicas consecuencias de la desobediencia (Éxodo 19:5, 6; Deuteronomio 28:1-68).

6 Con el tiempo se añadieron al canon bíblico otros libros inspirados. Los relatos históricos narraban la relación de Jehová con otras naciones y pueblos, los libros poéticos describían hermosamente Sus cualidades y los proféticos predecían cómo llevaría a cabo Jehová su voluntad en el futuro. Los hombres fieles de la antigüedad estudiaron con atención y aplicaron estos escritos inspirados. “Tu palabra es una lámpara para mi pie, y una luz para mi vereda”, escribió uno de ellos (Salmo 119:105). Jehová dio educación e instrucción a quienes estaban dispuestos a escucharle.

w93 15/12 págs. 19-20 párr. 14 Cultive temor piadoso 
14. ¿De qué maneras ha demostrado Jehová sabiduría ejemplar?

14 Es apropiado que los seres humanos, que fuimos creados a la imagen de Dios, procuremos cultivar sabiduría y discernimiento, cualidades que Jehová mismo manifestó al efectuar sus maravillosas obras de creación. “Jehová mismo con sabiduría fundó la tierra. Afirmó sólidamente los cielos con discernimiento.” (Proverbios 3:19, 20.) No formó las criaturas vivientes mediante un proceso evolutivo misterioso e inexplicable, sino mediante actos de creación directos, cada una “según su género”, y con un buen propósito. (Génesis 1:25.) Cuando por fin creó al hombre, que está dotado de inteligencia y aptitudes sumamente superiores a las de los animales, los aplausos de los hijos angelicales de Dios debieron resonar en los cielos. (Compárese con Job 38:1, 4, 7.) El discernimiento previsor de Jehová, su sabiduría y su amor se ven con claridad en todo lo que ha producido en la Tierra. (Salmo 104:24.)

w87 1/4 págs. 13-14 párrs. 14-15 El nacimiento de mayor importancia en la Tierra preludia seguridad mundial ***
14, 15. a) ¿Con relación a qué acontecimientos alabaron a Jehová los hijos celestiales de Dios? b) ¿Por qué no habría en toda la historia humana ningún otro nacimiento que pudiera compararse con este?

14 Mucho antes del nacimiento del que sería el “Príncipe de Paz” los ángeles habían alabado a Dios en una ocasión especial. Fue en los tiempos de la creación, cuando Dios fundó la Tierra. (Job 38:4.) ¿Ha visto usted las fotografías de nuestra Tierra que los astronautas han tomado desde el espacio exterior? Entonces ha visto lo que solo los ángeles habían visto hasta recientemente. ¿Y cómo respondieron los ángeles en aquel tiempo? Job 38:7 nos dice: “Las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso”.

15 El más importante nacimiento con que ha sido honrada la Tierra no sería un acontecimiento de menor trascendencia respecto al cual los hijos de Dios hubieran de unir sus voces melodiosas en una canción de alabanza. Tal como se felicita a un padre terrestre cuando nace su primogénito, así el Padre celestial que fue responsable de este nacimiento, el más importante que ha tenido lugar en la Tierra, merece ser magnificado en canción por los miembros de su familia celestial. ¡Cuánto debe haberse deleitado el Ser divino con aquel exquisitamente hermoso concierto cuando por primera vez fue padre en medio de un conjunto de circunstancias absolutamente nuevo! Nunca antes en la historia universal había habido un nacimiento que pudiera compararse con el del que había de ser el “Príncipe de Paz”.

w01 15/4 págs. 4-5 párr. 10 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
10. ¿Qué efecto debe tener en nosotros el capítulo 38 de Job, y qué preguntas plantea?

10 El capítulo 38 empieza con estas palabras: “Jehová procedió a responder a Job desde la tempestad de viento y decir: ‘¿Quién es este que está oscureciendo el consejo con palabras sin conocimiento? Cíñete los lomos, por favor, como hombre físicamente capacitado, y déjame interrogarte, y tú dame informe’” (Job 38:1-3). Estas palabras marcan la pauta. Ayudaron a Job a conformar su modo de pensar a la realidad de que se hallaba ante el Creador del universo y tenía que rendirle cuentas. Esto es algo que nosotros y nuestros coetáneos también debemos hacer. Luego Dios se refiere a las mismas ideas mencionadas por Elihú. “¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? Infórmame, si de veras conoces el entendimiento. ¿Quién fijó sus medidas, si acaso lo sabes, o quién extendió sobre ella el cordel de medir? ¿En qué han sido hundidos sus pedestales con encajaduras, o quién colocó su piedra angular[?]” (Job 38:4-6.)

w94 15/11 págs. 18-19 párrs. 13-14 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
13, 14. a) ¿Con qué tenían que ver las primeras preguntas que Jehová planteó a Job? b) ¿Qué aprendemos de las otras preguntas que le hizo?

13 ¡Qué asombrado debió quedarse Job cuando Jehová le habló desde la tempestad de viento! Dios formó esta tempestad, que no fue como el gran viento que Satanás usó para derrumbar la casa y matar a los hijos de Job. Este se quedó estupefacto cuando Dios le preguntó: “¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? [...] [¿]quién colocó su piedra angular, cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso?”. (Job 38:4, 6, 7.) Jehová le planteó a Job una serie de preguntas en cuanto al mar, las nubes con que lo viste, el alba, las puertas de la muerte, la luz y la oscuridad, y las constelaciones. Job no pudo contestar cuando se le preguntó: “¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos[?]”. (Job 38:33.)

14 Otras preguntas indicaron que antes de que el hombre fuera creado y recibiera el dominio sobre los peces, las aves, las bestias y las criaturas que se arrastran, Dios cuidaba de ellas sin la ayuda o el consejo del hombre. Las demás preguntas de Jehová tuvieron que ver con criaturas como el toro salvaje, el avestruz y el caballo. A Job se le preguntó: “[¿]es por orden tuya que un águila vuela hacia arriba, y que construye su nido en lo alto?”. (Job 39:27.) ¡De ninguna manera! Imagínese la reacción de Job cuando Dios le preguntó: “¿Debiera contender de manera alguna un señalador de faltas con el Todopoderoso?”. Con razón Job dijo: “¡Mira! He llegado a ser de poca importancia. ¿Qué te responderé? Mi mano he puesto sobre mi boca”. (Job 40:2, 4.) Como Jehová siempre está en lo cierto, si alguna vez nos vemos tentados a quejarnos de él, debemos ‘poner la mano sobre la boca’. Las preguntas que planteó Dios también magnificaron su superioridad, dignidad y fortaleza, que se evidencian en la creación.

w07 15/3 págs. 21-22 párrs. 4-5 Los ángeles: su influencia en la humanidad 
4. ¿Qué nos dicen las Escrituras sobre el origen de los ángeles?

4 El ángel con más poder y autoridad —el ángel principal— recibe el nombre de Miguel el arcángel (Judas 9). Ese ángel no es otro que Jesucristo (1 Tesalonicenses 4:16). Hace incontables millones de años, cuando Jehová decidió ser el Creador, este Hijo angélico fue la primerísima de sus creaciones (Revelación 3:14). Después, y a través de ese Hijo primogénito, creó a todos los demás ángeles (Colosenses 1:15-17). Refiriéndose a ellos como sus hijos, Jehová preguntó al patriarca Job: “¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? Infórmame, si de veras conoces el entendimiento. [Dime] quién colocó su piedra angular, cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso” (Job 38:4, 6, 7). Es obvio, pues, que los ángeles fueron creados por Dios y llegaron a existir mucho antes que los seres humanos.

5 “Dios no es Dios de desorden, sino de paz”, afirma 1 Corintios 14:33. En armonía con este hecho, Jehová ha organizado a sus hijos angélicos en tres categorías básicas: 1) serafines, los cuales sirven a Dios junto a su trono, proclaman su santidad y mantienen la pureza espiritual de su pueblo; 2) querubines, que sostienen la majestad de Jehová, y 3) otros ángeles que llevan a cabo su voluntad (Salmo 103:20; Isaías 6:1-3; Ezequiel 10:3-5; Daniel 7:10). ¿De qué maneras influyen en los seres humanos estas criaturas espirituales? (Revelación 5:11.)

w91 1/3 pág. 16 párr. 5 Que “la paz de Dios” guarde su corazón 
5. ¿Cómo se perturbó la paz de la creación de Dios al principio?

5 Al principio toda la creación estaba en completa paz con Jehová. Con buena razón Dios declaró que todas sus obras de la creación eran muy buenas. Sí; los ángeles celestiales gritaron en aplauso al contemplarlas. (Génesis 1:31; Job 38:4-7.) Sin embargo, lamentablemente, aquella paz universal no perduró. Fue desbaratada cuando la criatura celestial conocida ahora como Satanás atrajo a Eva, la más reciente de las criaturas inteligentes de Dios, hacia la desobediencia a Dios. Adán, el esposo de Eva, siguió el mismo derrotero que ella, y, con tres rebeldes sueltos, hubo discordia en el universo. (Génesis 3:1-6.)

w07 1/12 pág. 21 párr. 3 La soberanía de Jehová y el Reino de Dios 
3. ¿En qué otro ámbito ejerce Jehová su soberanía, y cómo lo hace?

3 Más adelante, Jehová extendió sus dominios creando un vasto y complejo universo físico, que incluía la Tierra (Job 38:4, 7). A los ojos de un observador humano, los cuerpos celestes se mueven con tal orden y precisión que no parecen necesitar que nadie los guíe o gobierne. Sin embargo, el salmista dijo con respecto a ellos: “[Jehová] mismo mandó y fueron creados. Y los tiene subsistiendo para siempre, hasta tiempo indefinido. Ha dado una disposición reglamentaria, y esta no pasará” (Salmo 148:5, 6). De modo que Jehová nunca ha dejado de ejercer su soberanía, es decir, su derecho a gobernar. Siempre ha regulado y dirigido el funcionamiento del universo físico, y no solo las actividades de la región espiritual (Nehemías 9:6).

w11 1/4 pág. 16 ¿Qué propósito tiene Dios para la Tierra? 
¿Qué propósito tiene Dios para la Tierra?
Después de crear a los ángeles para que vivieran en el cielo, Dios hizo al ser humano para que viviera en la Tierra (Job 38:4, 7). Jehová colocó al primer hombre en un hermoso paraíso llamado Edén y les brindó a él y a sus futuros descendientes la oportunidad de gozar de una vida sin fin (Génesis 2:15-17; lea Salmo 115:16).

Ahora bien, el jardín de Edén solo abarcaba una pequeña parte de la Tierra. Adán y Eva habrían de tener hijos y, a medida que se fueran multiplicando, irían extendiendo el paraíso por todo el planeta (Génesis 1:28). La Biblia nos asegura que la Tierra nunca será destruida. (Lea Salmo 104:5.)
w15 15/9 pág. 19 párr. 6 Cómo nos demuestra su amor Jehová 
6. ¿Por qué decimos que la Tierra es una prueba del amor que Jehová nos tiene? (Vea la imagen del principio.)

6 Por ejemplo, piense en la Tierra. La Biblia dice que Jehová “la ha dado a los hijos de los hombres” (Sal. 115:15, 16). Los científicos han gastado muchísimo dinero tratando de encontrar planetas como el nuestro. Y aunque es cierto que han encontrado cientos de planetas, ninguno tiene las condiciones necesarias para sostener la vida. Al parecer, la Tierra es única. Imagínese lo que eso significa: de entre todos los planetas del universo, el nuestro es el único que Jehová creó para que fuera nuestro hogar: un lugar acogedor y hermoso (Is. 45:18). Esta es sin duda una prueba clara del amor de Dios (lea Job 38:4, 7 y Salmo 8:3-5).
w83 15/11 págs. 10-11 párrs. 5-6 Las normas de Jehová nos ayudan 
5, 6. ¿Qué podemos aprender de lo que Jehová logró durante los primeros seis días creativos?

5 Después de los seis días creativos, Dios declaró que su obra era ‘muy buena’ (Génesis 1:31). Todo había sido creado en orden lógico y sin defecto. Las plantas y los animales ocupaban sus respectivos lugares y se reproducían de acuerdo con su género, sin tener que evolucionar hasta convertirse en nuevos géneros (Génesis 1:25). Pregúntese: ¿Con quién tuvo que consultar, o qué tuvo que consultar, Jehová para recibir instrucciones relacionadas con su obra creativa? Está claro que contenía en sí mismo el conocimiento y la sabiduría para hacerlo todo. No solo para hacerlo, sino para hacerlo perfectamente, de tal modo que estableciera normas físicas (Isaías 40:12-14). Gracias a las normas de Dios podemos clasificar y reconocer a una gran cantidad de géneros de plantas, peces, aves y animales terrestres.

6 En cierta ocasión Jehová planteó algunas preguntas que pueden ayudarnos a comparar el conocimiento, las aptitudes y las normas de Dios con los del hombre. Dios preguntó a Job: “¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? Infórmame, si de veras conoces el entendimiento”. Los científicos solo pueden calcular aproximadamente la edad del universo. Obviamente, los humanos no estuvieron presentes para saber cuándo creó Dios la Tierra o cómo la hizo. “¿Fue —preguntó Dios— desde tus días en adelante que diste órdenes a la mañana? ¿Hiciste tú que el alba conociese su lugar?” Los físicos estudian la rotación de la Tierra, tratan de imitar la fusión mediante la cual nuestro Sol produce la energía que sostiene la vida, y trabajan con fórmulas complicadas para explicar la naturaleza de algo tan común como la luz. ¿Qué se nota al comparar los logros de ellos con los de Dios? Jehová pasó a decir: ‘¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos? ¿Puedes alzar tu voz siquiera a la nube, para que una masa agitada de agua misma te cubra? ¿Puedes enviar relámpagos?’. Finalmente Job admitió: “¡Mira! Yo he llegado a ser de poca importancia. ¿Qué te responderé?”. “He llegado a saber que tú todo lo puedes, y no hay idea que te sea irrealizable.” ¿Comparte usted personalmente este mismo parecer? (Job 38:4, 12, 33-35; 40:4; 42:2.)

w81 15/8 pág. 19 párr. 8 Si Dios tiene una organización, ¿de qué consta ésta? 
8. Entonces, ¿se hizo patente en aquel tiempo que había otros en la familia de Dios? ¿Qué muestra respecto a esto Job 38:6, 7?

8 Así se hizo patente que en aquella etapa temprana de la existencia humana ya había otros que eran parte de la familia celestial de Dios. Por eso, cuando Jehová Dios estuvo haciendo preguntas respecto a los fundamentos de la Tierra, dijo: “¿En qué han sido hundidos sus pedestales con encajaduras, o quién colocó su piedra angular, cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso?”—Job 38:6, 7.
w87 1/1 pág. 28 párr. 21 El Jubileo cristiano culmina en el Milenio 
21. Después que termine el Jubileo cristiano con el Milenio, ¿qué respuesta de los hijos celestiales de Dios recordará lo registrado en Job 38:7?

21 En todas partes se continuará disfrutando de la verdadera libertad, que será el resultado del arreglo del Jubileo; todas las criaturas disfrutarán de libertad y honrarán al Único que lleva el nombre Jehová. (Salmo 83:18.) Eso tendrá lugar a medida que Jehová continúe realizando sus propósitos por todo el universo. Cuando la Tierra fue creada, antes que la humanidad fuera puesta en ella, “las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso” al contemplar su hermosura. (Job 38:7.) ¡Cuánto más lo harán cuando vean la Tierra poblada de hombres y mujeres que han demostrado su dedicación e integridad completa al Dios Todopoderoso!

w89 15/8 págs. 15-16 párrs. 3-4 El Paraíso restaurado glorifica a Dios 
3, 4. a) ¿De qué modo habrá correspondencia entre el cielo y la Tierra? b) ¿Cómo responderán los ángeles cuando se restaure el Paraíso en la Tierra?

3 Miles de años antes, Dios había descrito por inspiración su dominio y había dicho estas impresionantes palabras a su pueblo escogido: “Los cielos son mi trono, y la tierra es el escabel de mis pies”. (Isaías 66:1.) Debería haber apropiada correspondencia entre la esplendorosa gloria de su “escabel”, la Tierra paradisíaca, y la gloria de su trono en las alturas invisibles.

4 Al tiempo de la creación de la Tierra, los que servían a Dios ante su trono en la región celestial fijaron su atención en la escena abajo, en este planeta. ¡Cómo debe haberles impresionado contemplar la gloria, el brillo, de aquella escena! ¿Qué pudiera haber impedido que rompieran en canto? (Compárese con Sofonías 3:17 y Salmo 100:2, Versión Moderna.) El Creador, complacido y feliz, inspiró a un escritor terrestre utilizado por él para que diera una descripción exacta de lo que sucedió en el cielo, y este dijo: “Las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso”. (Job 38:7.) ¡Cuánto más clamarán con gozo los hijos angélicos de Dios, para Su gloria, cuando el Paraíso haya sido restaurado!

w89 1/8 pág. 20 párr. 17 Magníficas perspectivas para el hombre en un paraíso agradable 
17. ¿Por qué habría abundancia de alimento para la población creciente, y, con el tiempo, qué se vería como resultado de extenderse el jardín?

17 A medida que personas perfectas cultivaran y cuidaran y extendieran el jardín, la tierra sojuzgada rendiría abundante producto para la población en crecimiento. El jardín iría extendiéndose constantemente hasta al fin cubrir toda la Tierra, y por todo el planeta florecería un paraíso como hogar eterno de la humanidad. Visto desde el cielo, aquel sería un lugar hermoso, y el Creador celestial podría pronunciarlo muy bueno. (Compárese con Job 38:7.)

w92 15/5 pág. 13 párr. 13 ¿Es el casarse el único medio de alcanzar la felicidad? 
13. ¿Por qué son felices los santos ángeles, y qué indica esto en cuanto a todos los siervos de Dios?

13 No obstante, los ángeles fieles son felices. Jehová colocó los cimientos de la Tierra ‘mientras cantaban a coro las estrellas de la aurora entre la alegría de sus servidores celestiales’. (Job 38:7, Versión Popular.) ¿Por qué son felices los santos ángeles? Porque sirven constantemente a Jehová Dios “mediante escuchar la voz de su palabra” para obedecerla. Se deleitan en ‘hacer Su placer’. (Salmo 103:20, 21, nota.) Sí, los santos ángeles son felices porque sirven fielmente a Jehová. Esa es la clave de la verdadera felicidad para los seres humanos también. Respecto a eso, los cristianos ungidos casados que sirven gozosamente a Dios ahora, no se casarán cuando sean resucitados a la vida celestial, pero serán felices al efectuar la voluntad divina como criaturas de espíritu. Por lo tanto, sea que estemos casados o no, todos los siervos leales de Jehová podemos ser felices porque la verdadera felicidad estriba en que rindamos servicio fiel al Creador.

w14 15/1 pág. 8 párr. 3 Adoremos a Jehová, el Rey de la eternidad 
3. ¿Quién fue el primer miembro de la familia universal de Jehová, y quiénes más fueron creados como hijos de Dios?

3 ¡Cuánta alegría debió sentir Jehová al crear a su Hijo unigénito! No trató a su primogénito, el primer miembro de su familia, como a un simple súbdito. Todo lo contrario, lo amó como a un Hijo y lo invitó a participar en la creación de otros súbditos perfectos (Col. 1:15-17). Así es, juntos crearon millones de ángeles. Estos siervos de Dios, descritos como “ministros suyos, que hacen su voluntad”, le sirven con gozo, y Jehová los dignifica llamándolos hijos. Ellos forman parte de su familia universal (Sal. 103:20-22; Job 38:7).
w01 15/4 págs. 5-6 párrs. 15-17 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
15-17. a) ¿En qué se centra Job 38:8-11, y a qué preguntas lleva? b) ¿Qué debe reconocerse sobre el conocimiento respecto a los océanos y su distribución en el globo terráqueo?

15 El Creador continúa planteando preguntas: “[¿]Quién con puertas puso barricada al mar, el cual empezó a salir como cuando irrumpió de la matriz; cuando puse la nube por su vestido y densas tinieblas por su pañal, y procedí a dividir mi disposición reglamentaria sobre él y a colocar una barra y puertas, y pasé a decir: ‘Hasta aquí puedes venir, y no más allá; y aquí quedan limitadas tus orgullosas olas’?” (Job 38:8-11).

16 Poner barricadas a los mares tiene que ver con los continentes, los océanos y las mareas. ¿Cuánto tiempo lleva el hombre observándolos y estudiándolos? Miles de años, y en el último siglo lo ha hecho con mucho detenimiento. Podríamos pensar que ya se sabe prácticamente todo sobre el tema. Sin embargo, si en este año 2001 lo investigáramos a fondo valiéndonos de grandes bibliotecas o de los vastos recursos de Internet para acceder a los últimos descubrimientos, ¿qué hallaríamos?

17 En una obra de gran prestigio encontraríamos este reconocimiento: “La distribución de las plataformas continentales y de las cuencas oceánicas en la superficie del globo, así como de los accidentes geográficos más importantes, ha sido desde hace tiempo uno de los problemas más intrigantes de la investigación y la teoría científicas”. A continuación, esta enciclopedia ofrece cuatro posibles explicaciones, si bien reconoce que estas se cuentan “entre las muchas hipótesis”. Como quizá sepa, una hipótesis es una “teoría no confirmada que se admite de forma provisional”.

w01 15/4 pág. 6 párr. 18 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
18. ¿A qué conclusiones nos lleva Job 38:8-11?

18 ¿No pone de relieve este hecho la pertinencia de las preguntas que leemos en Job 38:8-11? Está claro que no se nos puede atribuir el mérito de haber concebido todas las características de nuestro planeta. No fuimos nosotros quienes colocamos la Luna de tal modo que su fuerza de atracción produjera las mareas, que normalmente no inundan nuestras costas ni nos perjudican de otras maneras. Sabemos quién es el responsable: el Hacedor de cosas maravillosas (Salmo 33:7; 89:9; Proverbios 8:29; Hechos 4:24; Revelación [Apocalipsis] 14:7).

w01 15/4 pág. 6 párr. 19 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
19. ¿A qué realidades físicas dirigen nuestra atención las expresiones poéticas de Job 38:12-14?

19 Tampoco puede atribuirse a los seres humanos el mérito por la rotación de la Tierra, a la que se alude en Job 38:12-14. Este movimiento hace posible el alba, en muchas ocasiones de deslumbrante belleza. Al salir el Sol, las características de nuestro planeta se hacen más claras, como la impresión que deja un sello en el barro blando. Al meditar tan solo un poco sobre el movimiento de la Tierra, nos maravilla el hecho de que no gire demasiado deprisa, lo cual sería desastroso, como fácilmente podemos comprender. Tampoco lo hace demasiado despacio, de modo que los días y las noches fueran mucho más largos, con los consiguientes extremos de calor y frío que harían imposible la vida humana. Sinceramente, debemos sentirnos felices de que fuera Dios, no los hombres, quien fijara la velocidad de rotación (Salmo 148:1-5).

w06 15/2 pág. 26 párrs. 1-2 Caminemos en la senda de la iluminación progresiva 
1, 2. ¿Qué efecto ha tenido en el pueblo de Jehová la luz espiritual cada vez más brillante que proviene de Dios?

¿QUIÉN mejor que la propia Fuente de la luz, Jehová Dios, para describir el efecto que la salida del Sol produce en la oscuridad de la noche? (Salmo 36:9.) Cuando el alba “se [ase] de las extremidades de la tierra”, dice él, esta “se transforma como barro bajo un sello, y las cosas toman su puesto como en la ropa” (Job 38:12-14). Según aumenta la luz del día, los objetos terrestres van adquiriendo forma y se hacen reconocibles, tal como la blanda arcilla se transforma cuando se estampa en su superficie el emblema de un sello.

2 Jehová es también la Fuente de la iluminación espiritual (Salmo 43:3). Mientras el mundo permanece sumido en densas tinieblas, el Dios verdadero continúa arrojando luz sobre su pueblo. ¿Con qué resultados? La Biblia responde: “La senda de los justos es como la luz brillante que va haciéndose más y más clara hasta que el día queda firmemente establecido” (Proverbios 4:18). Mediante su luz cada vez más brillante, Jehová sigue iluminando la senda de su pueblo y refinándolo en lo relativo a la organización, la doctrina y la moralidad.

w01 15/4 págs. 6-7 párr. 20 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
20. ¿Qué respuesta daríamos a las preguntas planteadas en Job 38:16, 18?

20 Imaginémonos ahora que Dios nos planteara la siguiente serie de preguntas: “¿Has llegado tú hasta las fuentes del mar, o en exploración de la profundidad acuosa has andado de una parte a otra?”. Ni siquiera un oceanógrafo podría dar una respuesta afirmativa. “¿Has considerado inteligentemente los anchos espacios de la tierra? Infórmalo, si has llegado a saberlo todo.” (Job 38:16, 18.) ¿Hemos visitado y explorado todas las regiones de la Tierra, o siquiera la mayoría de ellas? ¿Cuántas vidas necesitaríamos para prestar atención a todos los lugares hermosos y las maravillas de nuestra Tierra? ¡Y qué vidas más extraordinarias serían esas!

w01 15/4 pág. 7 párr. 21 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
21. a) ¿A qué opiniones científicas conducen las preguntas de Job 38:19? b) ¿Qué deberían impulsarnos a hacer los hechos sobre la luz?

21 Reparemos también en las preguntas profundas de Job 38:19: “¿Dónde, pues, está el camino hacia donde reside la luz? En cuanto a la oscuridad, ¿dónde, pues, está su lugar[?]”. Quizá sepamos que durante mucho tiempo se pensó que la luz se desplazaba con un movimiento ondulatorio, como las ondas que observamos en un estanque. Entonces, en 1905, Albert Einstein explicó que la luz se comportaba como corpúsculos, o partículas de energía. ¿Resolvió eso el asunto? Pues bien, una enciclopedia reciente pregunta: “¿Es la luz una onda, o una partícula?”, a lo que contesta: “Al parecer, no puede ser ambas cosas porque los dos modelos [ondas y partículas] son muy diferentes. La mejor respuesta es que la luz no es ni una cosa ni la otra”. No obstante, la luz solar nos sigue calentando, directa e indirectamente, aunque ningún hombre sea capaz de explicar a satisfacción las obras de Dios a este respecto. Disfrutamos del alimento y del oxígeno que las plantas producen gracias a la luz. Podemos leer, ver los rostros de nuestros seres queridos, contemplar las puestas de sol y muchas otras cosas. ¿No deberíamos reconocer también en ello las maravillosas obras de Dios? (Salmo 104:1, 2; 145:5; Isaías 45:7; Jeremías 31:35.)

w01 15/4 págs. 11-12 párr. 15 Prestemos atención a las maravillosas obras de Dios 
15. ¿Por qué era adecuado el temor reverente de Dios que sentía David?

15 David debió percatarse de que como Dios tiene y controla un poder enorme, puede emplearlo contra quienes no merecen su favor, con resultados desastrosos para ellos. Dios preguntó a Job: “¿Has entrado en los almacenes de la nieve, o ves siquiera los almacenes del granizo, que yo he retenido para el tiempo de angustia, para el día de pelea y guerra?”. La nieve, el granizo, los temporales, el viento y los relámpagos forman parte de su arsenal. ¡Y qué asombroso poder tienen esas fuerzas de la naturaleza! (Job 38:22, 23.)
w01 15/4 pág. 9 párr. 3 Prestemos atención a las maravillosas obras de Dios 
3. ¿Sobre qué preguntó Dios, según Job 38:22, 23, 25-29?

3 En un determinado momento, Dios formuló esta pregunta a Job: “¿Has entrado en los almacenes de la nieve, o ves siquiera los almacenes del granizo, que yo he retenido para el tiempo de angustia, para el día de pelea y guerra?”. La nieve y el granizo son parte de la vida en muchos lugares. Dios continuó diciendo: “¿Quién ha dividido un canal para la inundación y un camino para el tronador nubarrón de tempestad, para hacer llover sobre la tierra donde no hay hombre, sobre el desierto en el cual no hay hombre terrestre, para satisfacer lugares azotados por tempestades y desolados, y hacer brotar el crecimiento de hierba? ¿Existe padre para la lluvia?, ¿o quién dio a luz las gotas del rocío? ¿Del vientre de quién realmente sale el hielo? Y en cuanto a la escarcha del cielo, ¿quién en realidad la hace nacer?” (Job 38:22, 23, 25-29).

w04 1/6 pág. 12 párr. 14 La creación declara la gloria de Dios 
14. ¿En qué sentido es un misterio la distribución de la luz?

14 La ciencia es incapaz de responder otra de las preguntas formuladas a Job: “¿Dónde, pues, está el camino por el cual se distribuye la luz?” (Job 38:24). Un escritor catalogó dicha pregunta de “interrogante científico sumamente moderno”. Por otra parte, ciertos filósofos griegos opinaban que la luz emanaba del ojo humano. En tiempos más recientes se propusieron dos hipótesis sobre la naturaleza de la luz: la teoría corpuscular y la teoría ondulatoria. Actualmente, la comunidad científica cree que la luz se comporta de ambas maneras: como una pequeña partícula, o corpúsculo, y como una onda. Con todo, todavía no se comprende totalmente la naturaleza de la luz ni cómo “se distribuye”.

w96 1/9 pág. 8 párr. 1 La ley antes de Cristo 
1. ¿Qué controla el movimiento de los cuerpos celestes?

SEGURAMENTE Job había contemplado las estrellas con asombro desde su niñez. Es probable que sus padres le hubieran enseñado los nombres de las grandes constelaciones y lo que sabían acerca de las leyes que controlaban sus movimientos en el cielo, pues los antiguos se valían de la traslación regular de estos enormes y elegantes conjuntos de estrellas para señalar el cambio de las estaciones. Pero por más que Job contemplara con admiración los cielos, no entendía las enormes fuerzas que daban cohesión a estas formaciones estelares. De modo que cuando Jehová Dios le preguntó: “¿Conoces las leyes de los cielos?”, fue incapaz de contestarle. (Job 38:31-33; Biblia de América.) En efecto, las estrellas se rigen por leyes, leyes tan precisas y complejas que ni los científicos modernos comprenden perfectamente.

w04 1/6 págs. 11-12 párr. 13 La creación declara la gloria de Dios 
13. a) ¿Qué sorprende de las constelaciones? b) ¿Cómo se evidencia el desconocimiento científico sobre “los estatutos de los cielos”?

13 Jehová le preguntó a Job: “¿Puedes tú atar firmemente las ligaduras de la constelación Kimá, o puedes desatar las cuerdas mismas de la constelación Kesil?” (Job 38:31). Una constelación es un conjunto de estrellas que representan una figura determinada. A pesar de las enormes distancias que separan las estrellas, desde la perspectiva terrestre sus posiciones relativas parecen fijas en el firmamento. Gracias a la precisión de sus posiciones, son “de gran utilidad para la navegación, para la orientación de los astronautas en las naves espaciales y para identificar otros astros” (The Encyclopedia Americana). No obstante, nadie comprende del todo “las ligaduras” que mantienen unidas las constelaciones. Así es, los científicos aún no han contestado la pregunta planteada en Job 38:33: “¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos?”.

w05 15/4 págs. 15-16 párr. 3 Dejemos que la palabra de Dios ilumine nuestro camino 
3. ¿Cómo indica Salmo 119:89, 90 que podemos confiar en la palabra de Dios?

3 Deleitarse en la palabra de Dios proporciona estabilidad espiritual (Salmo 119:89-96). El salmista cantó: “Hasta tiempo indefinido, oh Jehová, tu palabra está estacionada en los cielos. [...] Has fijado sólidamente la tierra, para que siga subsistiendo” (Salmo 119:89, 90). Por la palabra de Dios, que incluye “los estatutos de los cielos”, los cuerpos celestes recorren a la perfección sus órbitas, y nuestro planeta queda establecido para siempre (Job 38:31-33; Salmo 104:5). Podemos confiar en toda expresión que sale de la boca de Jehová; lo que él dice tendrá “éxito seguro”, cumplirá Su propósito (Isaías 55:8-11).

w86 1/6 págs. 20-21 párr. 2 Cumplamos con cuidado las órdenes del Rey 
2. ¿Quién controla los cielos estrellados, y cómo?

2 Fue Jehová Dios quien ordenó que los cielos estrellados se extendieran como una tienda sobre la Tierra, y luego le dijo a su pueblo: “Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que está sacando el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre”. Fue Jehová quien preguntó a Job: “¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra?”. Mediante Sus leyes de gravedad y movimiento se mantienen juntos los millones de galaxias con sus miles de millones de estrellas y son gobernados los movimientos de la Tierra a medida que esta viaja en el espacio. (Isaías 40:26; Job 38:33.)

w99 15/6 pág. 16 párr. 11 El Creador puede dar más sentido a nuestra vida 
11. a) ¿Qué magnitud tiene el universo? b) ¿Qué da a entender la precisión del universo?

11 La estructura del universo, incluida la Tierra, refleja una sorprendente precisión. Por ejemplo, dos notables características del Sol y de otras estrellas son su eficiencia y estabilidad a largo plazo. Actualmente se calcula que hay entre 50 mil millones y 125 mil millones de galaxias en el universo. Y nuestra Vía Láctea tiene miles y miles de millones de estrellas. Ahora pensemos: sabemos que el motor de un automóvil requiere una mezcla precisa de carburante y aire. Si poseemos un vehículo, posiblemente lo llevemos a un buen mecánico para que ponga a punto el motor de modo que este funcione con más suavidad y eficiencia. Si tal precisión es importante en el caso de un simple motor, ¿qué no será en el de nuestro Sol, ese eficiente “horno nuclear”? Las fuerzas claves implicadas están ajustadas con gran precisión, optimizadas para la existencia de la vida en la Tierra. ¿Fue casualidad tal exactitud? En la antigüedad, a Job se le preguntó: “¿Dictas tú las leyes de los cielos o estableces su influjo sobre la tierra?” (Job 38:33, Franquesa-Solé). Ningún ser humano lo ha hecho. Por tanto, ¿a qué puede atribuirse esa precisión? (Salmo 19:1.)

w01 15/4 págs. 10-11 párr. 10 Prestemos atención a las maravillosas obras de Dios 
10. ¿Qué respuesta daríamos a las preguntas de Job 38:33-38?

10 Pongámonos en el lugar de Job, interrogado por el Dios todopoderoso. Probablemente concordaremos en que la mayoría de las personas prestan poca atención a las maravillosas obras de Dios. Jehová nos plantea las preguntas que leemos en Job 38:33-38: “¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra? ¿Puedes alzar tu voz siquiera a la nube, para que una masa agitada de agua misma te cubra? ¿Puedes enviar relámpagos para que vayan y te digan: ‘¡Aquí estamos!’? ¿Quién puso sabiduría en las capas de las nubes, o quién dio entendimiento al fenómeno celeste? ¿Quién puede, con exactitud, numerar las nubes con sabiduría?, o los jarros de agua del cielo... ¿quién los puede volcar, cuando el polvo se derrama como en una masa fundida, y los mismísimos terrones se pegan unos a otros?”.

w93 15/6 pág. 10 párr. 8 La creación dice: “Son inexcusables” 
8. ¿Por medio de qué proceso se vuelcan los “jarros de agua del cielo” y termina el ciclo del agua?

8 ¿‘Quién puede volcar estos jarros de agua del cielo’ para hacer que la lluvia caiga a la Tierra? (Job 38:37.) Aquel cuya “ciencia consumada” los puso allí en primer lugar, que “condensa sus vapores en lluvia”. Y ¿qué se requiere para condensar sus vapores en lluvia? Tiene que haber materia sólida microscópica, como polvo o partículas de sal —de miles a centenares de miles en cada centímetro cúbico de aire—, que actúe de núcleo para la formación de pequeñas gotas a su alrededor. Se calcula que se requieren un millón de estas gotitas de agua de la nube para formar una gota de lluvia normal. Solo después de este proceso dejan caer las nubes sus torrentes a la Tierra para formar corrientes de agua que desembocan en el mar. De este modo termina el ciclo del agua. ¿Y todo ello por la casualidad ciega? Inaceptable.

w03 1/2 pág. 16 párr. 15 ‘Tengan amor entre sí’ 
15. ¿Por qué, posiblemente, actuó el pastor como lo hizo?

15 ¿Qué hace el pastor cuando por fin halla a la oveja perdida? “La pone sobre sus hombros.” (Lucas 15:5.) ¡Qué detalle tan conmovedor y significativo! Puede que la oveja lleve varios días con sus noches vagando por un territorio que le resulta extraño, quizá expuesta al ataque de leones al acecho (Job 38:39, 40). Sin duda se ha debilitado por la falta de alimento y está demasiado agotada para superar por sí misma los escollos que encontrará en el camino de regreso al redil. Por esta razón, el pastor se inclina, la alza suavemente, salva todos los obstáculos con ella sobre los hombros y la devuelve al rebaño. ¿Cómo podemos imitar la ternura de este pastor?

CAPITULO 39:

w02 15/4 pág. 14 párr. 4 Las leyes divinas son para nuestro bien 
4. ¿Por qué es Jehová el Legislador legítimo y supremo?

4 Por ser el Creador, Jehová es el Legislador legítimo y supremo del universo (Revelación [Apocalipsis] 4:11). El profeta Isaías declaró: “Jehová es nuestro Dador de Estatutos” (Isaías 33:22). Él es quien ha dictado las leyes físicas que rigen la creación animada e inanimada (Job 38:4-38; 39:1-12; Salmo 104:5-19). El hombre, como creación de Dios, está sujeto a las leyes físicas de Jehová, y aunque posee libre albedrío y la facultad del razonamiento, solo es feliz cuando se sujeta a las normas morales y espirituales de Dios (Romanos 12:1; 1 Corintios 2:14-16).

w00 1/3 pág. 10 párr. 5 Jehová, el que es vigoroso en poder 
5. ¿Qué prueba de la fuerza de Jehová vemos en sus obras?

5 Si ‘buscamos las obras de Dios’ como lo hizo David, encontraremos evidencia de Su poder en todas partes: en el viento y las olas, en los truenos y los relámpagos, en los imponentes ríos y las majestuosas montañas (Salmo 111:2; Job 26:12-14). Además, como Jehová recordó a Job, los animales dan testimonio de Su fuerza. Entre estos se encuentra el Behemot, o hipopótamo. Jehová dijo a Job: “Su poder está en sus caderas [...]; sus huesos fuertes son como varas de hierro forjado” (Job 40:15-18). La temible fuerza del toro salvaje también era bien conocida en tiempos bíblicos. David pidió a Dios en oración que lo librara de “la boca del león, y [de] los cuernos de toros salvajes” (Salmo 22:21; Job 39:9-11).

w98 15/6 pág. 16 párr. 17 ¿Reconocemos la organización de Jehová? 
17. ¿Qué representan las cuatro caras de los querubines?

17 ¿Quiénes eran estas cuatro criaturas vivientes? Ezequiel mismo nos dice que eran querubines (Ezequiel 10:1-3, 14). ¿Por qué tenían cuatro caras? Para representar los cuatro atributos sobresalientes del Señor Soberano Jehová. La cara del águila era un símbolo de sabiduría penetrante (Job 39:27-29). ¿Qué representaba la cara del toro? Se sabe que algunos toros han elevado por los aires a un caballo y su jinete con la tremenda fuerza de su cuello y hombros. El toro es ciertamente un símbolo del poder ilimitado de Jehová. El león se usa como símbolo de la justicia valerosa. Finalmente, el rostro del hombre es una buena representación del amor de Dios, ya que el hombre es la única criatura terrestre que puede manifestar inteligentemente esta cualidad (Mateo 22:37, 39; 1 Juan 4:8).

CAPITULO 40:

w06 15/3 pág. 16 Puntos sobresalientes del libro de Job 

Lecciones para nosotros:
Job 40:1-4. Cuando nos sintamos tentados a quejarnos del Todopoderoso, deberíamos ‘ponernos la mano sobre la boca’.

w94 15/11 págs. 18-19 párrs. 13-14 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
13, 14. a) ¿Con qué tenían que ver las primeras preguntas que Jehová planteó a Job? b) ¿Qué aprendemos de las otras preguntas que le hizo?

13 ¡Qué asombrado debió quedarse Job cuando Jehová le habló desde la tempestad de viento! Dios formó esta tempestad, que no fue como el gran viento que Satanás usó para derrumbar la casa y matar a los hijos de Job. Este se quedó estupefacto cuando Dios le preguntó: “¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? [...] [¿]quién colocó su piedra angular, cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios empezaron a gritar en aplauso?”. (Job 38:4, 6, 7.) Jehová le planteó a Job una serie de preguntas en cuanto al mar, las nubes con que lo viste, el alba, las puertas de la muerte, la luz y la oscuridad, y las constelaciones. Job no pudo contestar cuando se le preguntó: “¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos[?]”. (Job 38:33.)

14 Otras preguntas indicaron que antes de que el hombre fuera creado y recibiera el dominio sobre los peces, las aves, las bestias y las criaturas que se arrastran, Dios cuidaba de ellas sin la ayuda o el consejo del hombre. Las demás preguntas de Jehová tuvieron que ver con criaturas como el toro salvaje, el avestruz y el caballo. A Job se le preguntó: “[¿]es por orden tuya que un águila vuela hacia arriba, y que construye su nido en lo alto?”. (Job 39:27.) ¡De ninguna manera! Imagínese la reacción de Job cuando Dios le preguntó: “¿Debiera contender de manera alguna un señalador de faltas con el Todopoderoso?”. Con razón Job dijo: “¡Mira! He llegado a ser de poca importancia. ¿Qué te responderé? Mi mano he puesto sobre mi boca”. (Job 40:2, 4.) Como Jehová siempre está en lo cierto, si alguna vez nos vemos tentados a quejarnos de él, debemos ‘poner la mano sobre la boca’. Las preguntas que planteó Dios también magnificaron su superioridad, dignidad y fortaleza, que se evidencian en la creación.

w06 1/3 pág. 26 párr. 15 “Mantengan completamente su juicio” 
15. ¿Cómo pueden afectarnos las circunstancias estresantes?

15 Las circunstancias estresantes pueden hacer que hasta siervos leales de Jehová hablen o actúen imprudentemente (Eclesiastés 7:7). Tenemos el caso de Job, quien al hallarse bajo una prueba muy fuerte, se desequilibró un poco y tuvo que corregir su manera de pensar (Job 35:2, 3; 40:6-8). Por su parte, Moisés, aunque “era con mucho el más manso de todos los hombres que había sobre la superficie del suelo”, en cierta ocasión se irritó y habló sin reflexionar (Números 12:3; 20:7-12; Salmo 106:32, 33). David manifestó admirable autodominio al no matar al rey Saúl, pero cuando Nabal lo insultó y les gritó improperios a sus hombres, se encolerizó y perdió el buen juicio. Fue gracias a la intervención de Abigail que entró de nuevo en razón y se libró por poco de cometer un terrible error (1 Samuel 24:2-7; 25:9-13, 32, 33).

w91 15/2 pág. 11 párr. 3 Un rescate correspondiente por todos 
3. ¿Por qué se hizo necesario el rescate, y por qué no podía Dios sencillamente excusar la culpabilidad de la humanidad?

3 El rescate se hizo necesario debido al pecado del primer humano, Adán, quien legó a su prole una herencia fútil de enfermedad, dolencia, tristeza y dolor. (Romanos 8:20.) Por su imperfección heredada, todos los descendientes de Adán son “hijos de la ira”, merecedores de muerte. (Efesios 2:3; Deuteronomio 32:5.) Dios no podía ceder al sentimentalismo y obrar sin principios y sencillamente perdonar enseguida a la humanidad. Su Palabra misma muestra que “el salario que el pecado paga es muerte”. (Romanos 6:23.) ¡Para excusar la culpabilidad de la humanidad, Dios habría tenido que pasar por alto sus propias normas justas, invalidar su propia justicia legal! (Job 40:8.) Sin embargo, “justicia y juicio son el lugar establecido [del] trono [de Dios]”. (Salmo 89:14.) Cualquier desviación de la justicia por parte de Dios solo animaría a otros a cometer desafuero y socavaría Su posición de Soberano Universal. (Compárese con Eclesiastés 8:11.)

w94 15/11 pág. 19 párr. 15 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
15. ¿A qué animal se cree que representa Behemot, y cuáles son algunas de sus características?

15 Luego Jehová mencionó a Behemot, que por lo general se cree que es el hipopótamo. (Job 40:15-24.) Este animal ‘come hierba verde’ y es notable por su enorme tamaño, gran peso y piel gruesa. Su fuerza y energía residen en sus caderas y en las cuerdas musculares de su vientre. Los huesos de sus patas son tan fuertes como “tubos de cobre”. Esta criatura no se asusta en las aguas torrenciales, sino que nada fácilmente contra la corriente.

w06 15/3 pág. 16 Puntos sobresalientes del libro de Job 

Lecciones para nosotros:
Job 40:15–41:34. ¡Cuánto poder tienen Behemot (el hipopótamo) y Leviatán (el cocodrilo)! Para perseverar en el servicio a Dios, nosotros también necesitamos la fortaleza que proviene del Hacedor de estos poderosos animales (Filipenses 4:13).

w99 15/11 pág. 15 párr. 12 Acordémonos de nuestro Magnífico Creador 
12. a) ¿En qué sentido se ‘han cerrado las puertas que dan a la calle’? b) ¿Qué pensamos de los proclamadores del Reino mayores?

12 “Y —sigue diciendo el congregador— las puertas que dan a la calle hayan sido cerradas, cuando el sonido del molino se haga quedo, y uno se levante al sonido de un pájaro, y todas las hijas del canto suenen bajo.” (Eclesiastés 12:4.) Las dos puertas de la boca —los labios— ya no se abren mucho o no se abren en absoluto para expresar lo que hay en “la casa” —el cuerpo— de las personas de edad avanzada que no sirven a Dios. No se emite nada a “la calle” de la vida pública. Sin embargo, ¿qué puede decirse de los celosos proclamadores del Reino de edad avanzada? (Job 41:14.) Tal vez anden lentamente de casa en casa y a algunos les cueste hablar, pero sin lugar a dudas alaban a Jah (Salmo 113:1).

w94 15/11 pág. 19 párr. 16 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
16. a) ¿Con qué criatura encaja la descripción de Leviatán, y qué se puede decir de esta? b) ¿Qué pudiera indicar el poder de Behemot y Leviatán con respecto a cumplir con nuestras asignaciones en el servicio de Jehová?

16 Dios también preguntó a Job: “¿Puedes tú sacar a Leviatán con un anzuelo, o puedes con una soga sujetar su lengua?”. La descripción de Leviatán encaja con el cocodrilo. (Job 41:1-34.) Leviatán no celebrará un pacto de paz con nadie, y ningún sabio humano es tan audaz como para excitar a este reptil. Las flechas no lo hacen huir, y “se ríe del ruidoso sacudimiento de la jabalina”. El furioso Leviatán hace hervir las profundidades como una olla caliente de ungüento. El poder inmensamente superior de Leviatán y Behemot ayudó a Job a humillarse. Nosotros también debemos reconocer que no tenemos poder. Necesitamos la sabiduría y la fortaleza que Dios da a fin de evitar que la serpiente —Satanás— nos clave sus colmillos, y poder cumplir con nuestras asignaciones en el servicio de Jehová. (Filipenses 4:13; Revelación 12:9.)

CAPITULO 42:

w94 15/11 pág. 19 párr. 17 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
17. a) ¿En qué sentido ‘contempló Job a Dios’? b) ¿Qué demostraron las preguntas que no pudo contestar Job, y cómo puede ayudarnos esta experiencia?

17 Job, completamente humillado, reconoció que estaba equivocado y admitió que había hablado sin conocimiento. No obstante, había expresado fe en que ‘contemplaría a Dios’. (Job 19:25-27.) ¿Cómo sería eso posible si ningún ser humano puede ver a Jehová y seguir viviendo? (Éxodo 33:20.) En realidad, Job vio la manifestación del poder divino, oyó la palabra de Dios y le fueron abiertos los ojos del entendimiento para ver la verdad acerca de Jehová. Por ello, ‘se retractó y se arrepintió en polvo y ceniza’. (Job 42:1-6.) Las muchas preguntas que no pudo contestar demostraron la supremacía de Dios y la insignificancia del hombre, incluso la de un hombre tan dedicado a Jehová como Job. Este hecho nos ayuda a ver que no debemos anteponer nuestros intereses a la santificación del nombre de Jehová y la vindicación de su soberanía. (Mateo 6:9, 10.) Nuestro interés primordial debe ser mantenernos íntegros en nuestro servicio a Jehová y honrar su nombre.

w99 15/1 pág. 19 párr. 14 Alcemos manos leales en oración 
14. ¿Qué se requiere para recibir el perdón de Dios, como se demostró en tiempo de Esdras?

14 Para que Dios nos perdone, nuestra confesión a él debe ir acompañada de contrición y “frutos propios del arrepentimiento” (Lucas 3:8; Job 42:1-6; Isaías 66:2). En tiempo de Esdras, el arrepentimiento vino acompañado de una acción para corregir el mal: despedir a las esposas extranjeras (Esdras 10:44; compárese con 2 Corintios 7:8-13). Si queremos que Dios nos perdone un mal grave, confesémoslo en oración humilde y produzcamos los frutos propios del arrepentimiento. El espíritu arrepentido y el deseo de corregir el mal también nos motivarán a pedir ayuda espiritual a los ancianos cristianos (Santiago 5:13-15).

w06 15/3 pág. 16 Puntos sobresalientes del libro de Job
Lecciones para nosotros:
Job 42:1-6. Escuchar a Jehová y recordar las manifestaciones de Su poder le permitió a Job ‘contemplar a Dios’, es decir, percibir la verdad acerca de Él (Job 19:26). Esto le hizo cambiar su forma de pensar. Si alguna vez recibimos corrección basada en las Escrituras, estemos dispuestos a reconocer nuestro error y a hacer los cambios necesarios.

w10 15/10 pág. 4 párr. 6 “¿Quién ha llegado a conocer la mente de Jehová[?]”
6. ¿Qué lección aprendió Job, y cómo nos benefician a nosotros las experiencias que vivió?

6 Si no queremos caer en el error de juzgar a Jehová según las normas humanas, debemos reconocer que nuestra visión de las cosas es limitada y a veces incluso errónea. Un hombre que aprendió esta lección fue Job. Al atravesar una época muy angustiosa que lo sumió en el abatimiento, se centró tanto en su dolor que no se dio cuenta de que había en juego cuestiones de mayor importancia. Sin embargo, Jehová le ayudó con amor a ver los asuntos con más claridad. Al plantearle más de setenta preguntas que Job no supo contestar, le hizo ver lo limitada que era su capacidad de comprensión. El patriarca fue humilde y rectificó su forma de pensar (léase Job 42:1-6).
w86 1/3 pág. 15 párr. 22 ¿Por qué fue tan sobresaliente la integridad de Job? 
22. a) Después de escuchar a Jehová, ¿cómo reaccionó Job? b) ¿Qué exigió Dios de los falsos consoladores de Job, y cuál fue el desenlace final para Job?

22 Se empieza a preparar una tormenta mientras Elihú termina su intervención... desde la tempestad de viento resuena la voz de Jehová: “¿Quién es éste que está oscureciendo el consejo con palabras sin conocimiento? Cíñete los lomos [...] Déjame interrogarte, y tú dame informe”. Después de escuchar a Jehová, Job reconoce que ha hablado a la ligera, sin un completo conocimiento de causa, y se arrepiente “en polvo y cenizas”. Luego Jehová sentencia a Elifaz y a sus dos compañeros y le dice a Job que interceda por ellos. Posteriormente, Job es restaurado y bendecido con siete hijos y tres hermosas hijas, aparte de recibir el doble de cuanto ganado había tenido antes. Job vivió por 140 años más y murió “viejo y satisfecho de días”. (Job 38:1-4; 42:1-17.)

w98 15/8 pág. 20 párr. 18 Fortalezcamos nuestra confianza en la justicia de Dios ***
18. ¿Por qué no debemos preocuparnos indebidamente por lo que no sabemos en la actualidad?

18 Si confiamos completamente en la justicia de Jehová no tenemos que preocuparnos por preguntas como: “¿De qué manera se juzgará a los niños pequeños? ¿Es posible que cuando venga el Armagedón aún no hayan llegado las buenas nuevas a muchas personas? ¿Y los enfermos mentales? ¿Y qué puede decirse de ...?”. Es cierto que actualmente no se sabe cómo resolverá Jehová estos asuntos. Sin embargo, sabemos que lo hará con justicia y misericordia. Nunca deberíamos dudarlo. De hecho, posiblemente nos sorprenda y complazca ver que Dios los resuelve de maneras que ni siquiera podíamos haber imaginado (compárese con Job 42:3; Salmo 78:11-16; 136:4-9; Mateo 15:31; Lucas 2:47).

w93 15/6 pág. 8 párrs. 1-2 La creación dice: “Son inexcusables”
1, 2. a) ¿Qué queja amarga expresó Job a Jehová? b) ¿Cómo se retractó Job más tarde?

JOB, un hombre del pasado que demostró integridad inquebrantable a Jehová Dios, fue sometido a una prueba horrible por Satanás. El Diablo hizo que perdiera todas sus posesiones materiales, causó la muerte de sus hijos e hijas y lo afligió con una repugnante enfermedad. Job pensó que esas calamidades provenían de Dios, y se quejó amargamente a Jehová: “¿Es bueno para ti el que hagas mal [...], para que trates de hallar mi error y sigas buscando mi pecado? ¿Esto a pesar de saber tú mismo que no soy culpable [...]?”. (Job 1:12-19; 2:5-8; 10:3, 6, 7.)

2 Más tarde, Job mostró una actitud muy diferente cuando dijo a Dios: “Hablé, pero no entendía cosas demasiado maravillosas para mí, las cuales no conozco. De oídas he sabido de ti, pero ahora mi propio ojo de veras te ve. Por eso me retracto, y de veras me arrepiento en polvo y ceniza”. (Job 42:3, 5, 6.) ¿Qué hizo que Job cambiara de actitud?

w86 1/3 pág. 19 párr. 14 ¿Quién puede imitar la integridad de Job? 
14. a) ¿Qué tendencia es común ante la corrección? b) ¿Qué puede contribuir a errores o juicios equivocados, y qué ejemplo puso Job cuando fue corregido?

14 No es siempre fácil aceptar la corrección. (Hebreos 12:11; Proverbios 3:11, 12.) La tendencia es intentar justificarnos. Como Job, puede que no hayamos dicho o hecho nada malo intencionadamente. Nuestro motivo puede haber sido bueno. Pero es posible que hayamos hablado sin pleno conocimiento, con falta de entendimiento o sensibilidad. Puede que nuestros comentarios hayan reflejado un tono de superioridad racial o nacional, o una postura estricta sobre una cuestión sin tener base bíblica. Si se nos hace ver que lo que hemos dicho es solo nuestra opinión y que ha perjudicado a otros hasta el grado de poner en peligro su espiritualidad, ¿reconoceremos nosotros, como Job, que “hablamos sin entendimiento” y nos “retractaremos”? (Job 42:3, 6.)
w86 1/3 pág. 19 párr. 14 ¿Quién puede imitar la integridad de Job? 
14. a) ¿Qué tendencia es común ante la corrección? b) ¿Qué puede contribuir a errores o juicios equivocados, y qué ejemplo puso Job cuando fue corregido?

14 No es siempre fácil aceptar la corrección. (Hebreos 12:11; Proverbios 3:11, 12.) La tendencia es intentar justificarnos. Como Job, puede que no hayamos dicho o hecho nada malo intencionadamente. Nuestro motivo puede haber sido bueno. Pero es posible que hayamos hablado sin pleno conocimiento, con falta de entendimiento o sensibilidad. Puede que nuestros comentarios hayan reflejado un tono de superioridad racial o nacional, o una postura estricta sobre una cuestión sin tener base bíblica. Si se nos hace ver que lo que hemos dicho es solo nuestra opinión y que ha perjudicado a otros hasta el grado de poner en peligro su espiritualidad, ¿reconoceremos nosotros, como Job, que “hablamos sin entendimiento” y nos “retractaremos”? (Job 42:3, 6.)

w06 15/8 pág. 27 párr. 12 “Ustedes han oído del aguante de Job” 
12. ¿Cómo respondió Job a la ayuda que le brindó Elihú?

12 Aun así, Job necesitaba ayuda a fin de rectificar su modo de pensar en algunos aspectos. Él aceptó esa ayuda con humildad, y esta fue otra razón por la que pudo aguantar. Job escuchó con respeto los sabios consejos de Elihú y dejó que Jehová lo corrigiera. “Hablé, pero no entendía”, reconoció. Y luego añadió: “Me retracto, y de veras me arrepiento en polvo y ceniza” (Job 42:3, 6). A pesar de estar todavía enfermo, Job se alegraba de que este cambio en su modo de pensar lo hubiera acercado más a Dios. Él mismo dijo: “He llegado a saber que tú [Jehová] todo lo puedes” (Job 42:2). Gracias a la descripción que Jehová hizo de su propia grandeza, Job llegó a comprender con mayor claridad su posición con respecto al Creador.

w15 15/10 págs. 7-8 párr. 16 ¿Ve usted cómo lo está ayudando Dios? 
16. ¿Qué debemos hacer para ver a Dios cuando tenemos problemas?

16 Otro ejemplo es Job. Estaba tan concentrado en sus problemas que olvidó ver las cosas desde la perspectiva correcta, como las ve Dios (Job 42:3-6). A nosotros, los problemas también podrían impedirnos ver a Dios. ¿Qué debemos hacer en ese caso? Leer la Biblia. Además debemos levantar la cabeza y mirar lo que está ocurriendo a nuestro alrededor. Así veremos que Jehová realmente nos está ayudando y será más real para nosotros. Entonces podremos decir lo mismo que Job: “De oídas he sabido de ti, pero ahora mi propio ojo de veras te ve”.

w81 15/3 pág. 17 párr. 16 “No se inquieten por cosa alguna” 
16. ¿Qué efecto puede tener en el cristiano el que sus oraciones reciban respuesta?

16 Cuando se satisfacen las solicitudes específicas del cristiano, y cuando él recibe respuesta a sus ruegos sinceros, sabe que Jehová está con él. El darse cuenta de que ha recibido ayuda divina tal vez lo incite a responder de modo parecido a como respondió Job, quien exclamó después de aguantar una prueba: “De oídas he sabido de ti [Jehová Dios], pero ahora mi propio ojo de veras te ve.” (Job 42:5) Igual que Job, nosotros, con el ojo del entendimiento, la fe y el aprecio, podemos contemplar las maneras en que Jehová ha tratado con nosotros y podemos ‘verlo’ a él como nunca antes lo habíamos visto. ¡Qué paz de corazón y tranquilidad mental resultan de esta intimidad con nuestro Padre celestial!

w93 15/6 págs. 8-9 párr. 3 La creación dice: “Son inexcusables” 
3. ¿Qué nuevo punto de vista adoptó Job respecto a la creación?

3 Mientras tanto, Jehová había interrogado a Job desde la tempestad de viento. (Job 38:1.) Le había planteado muchas preguntas: ‘¿Dónde te hallabas tú cuando fundé la tierra? ¿Quién con puertas puso barricada al mar y límites a las olas, diciéndoles hasta dónde podían llegar? ¿Puedes hacer que las nubes dejen caer su lluvia sobre la tierra? ¿Puedes hacer crecer la hierba? ¿Puedes atar las constelaciones y conducirlas?’. Jehová planteó estas preguntas y muchas más respecto a su creación en los capítulos 38 a 41 del libro de Job. Hizo que Job viera el enorme abismo entre Dios y el hombre, recordándole de manera contundente la sabiduría y el poder que se reflejan en la creación de Dios, cosas que Job jamás sería capaz de efectuar ni comprender. Conmovido por el impresionante poder y la extraordinaria sabiduría del Dios todopoderoso que se manifiestan en sus creaciones, Job se sintió consternado por haberse atrevido a discutir con Jehová. Por eso dijo: “De oídas he sabido de ti, pero ahora mi propio ojo de veras te ve”. (Job 42:5.)

w02 15/10 pág. 16 párr. 13 Jehová se interesa por nosotros 
13. ¿Cómo podemos demostrar que Jehová es real para nosotros?

13 El apóstol Pablo escribió que Moisés “continuó constante como si viera a Aquel que es invisible” (Hebreos 11:27). Es obvio que, en sentido literal, Moisés nunca vio a Jehová (Éxodo 33:20). Sin embargo, Dios era tan real para él que fue como si lo contemplara. De forma parecida, Job, después de sus pruebas, vio más claramente a Jehová con los ojos de la fe, pues comprendió que es un Dios que, aunque permite que Sus siervos fieles atraviesen pruebas, nunca los abandona (Job 42:5). De Enoc y Noé se dice que ‘anduvieron con Dios’, pues procuraron agradarle y obedecerle (Génesis 5:22-24; 6:9, 22; Hebreos 11:5, 7). Si Jehová es tan real para nosotros como lo fue para Enoc, Noé, Job y Moisés, lo ‘tomaremos en cuenta’ en todos nuestros caminos y, como consecuencia, él “hará derechas [nuestras] sendas” (Proverbios 3:5, 6).

w04 1/11 pág. 13 párrs. 16-17 Los felices siervos de Jehová 
16, 17. a) ¿Por qué se llama a los ungidos “hijos de Dios”, y cómo ‘ven a Dios’? b) ¿Cómo ‘ven a Dios’ las “otras ovejas”? c) ¿Cómo y cuándo llegarán a ser las “otras ovejas” “hijos de Dios” en el sentido pleno de la expresión?

16 La promesa que se hace a los pacíficos que son de corazón puro es que “se les llamará ‘hijos de Dios’” y “verán a Dios”. Los cristianos ungidos son engendrados por espíritu y adoptados por Jehová como “hijos” mientras aún viven en la Tierra (Romanos 8:14-17). Cuando resucitan para estar con Cristo en el cielo, sirven en presencia de Dios y realmente lo ven (1 Juan 3:1, 2; Revelación 4:9-11).

17 Las pacíficas “otras ovejas” sirven a Jehová bajo el Pastor Excelente, Cristo Jesús, quien llega a ser su “Padre Eterno” (Juan 10:14, 16; Isaías 9:6). Los que superen la prueba final después del Reinado Milenario de Cristo serán adoptados por Jehová como hijos terrestres y “tendrá[n] la gloriosa libertad de los hijos de Dios” (Romanos 8:21; Revelación 20:7, 9). En tanto llega ese momento, llaman Padre a Jehová, puesto que se dedican a él y lo reconocen como Aquel que les da la vida (Isaías 64:8). Como Job y Moisés, pueden ‘ver a Dios’ con los ojos de la fe (Job 42:5; Hebreos 11:27). Con “los ojos de su corazón” y un conocimiento exacto de Dios, perciben las maravillosas cualidades de Jehová y se esfuerzan por imitarlo haciendo Su voluntad (Efesios 1:18; Romanos 1:19, 20; 3 Juan 11).

w07 15/7 pág. 30 párr. 18 Esperemos con aguante el día de Jehová 
18. Según Job 42:5, ¿cómo podemos “ver” a Dios?

18 Cuando Dios contesta nuestras oraciones, nos damos cuenta de que él nos cuida. Tras aguantar las pruebas que le sobrevinieron, Job declaró: “De oídas he sabido de ti [Jehová], pero ahora mi propio ojo de veras te ve” (Job 42:5). Podemos “ver” a Dios como nunca antes si reflexionamos con entendimiento, fe y gratitud en cómo nos ha cuidado. La intimidad con él nos infundirá paz en el corazón y la mente.

w09 15/2 pág. 9 párr. 16 Las enseñanzas de Jesús pueden hacerlo feliz 
16. ¿Qué caracteriza a las personas “de corazón puro”, y en qué sentido ven a Dios?

16 “Felices son los de corazón puro, puesto que ellos verán a Dios.” (Mat. 5:8.) Si tenemos un “corazón puro”, eso se percibirá en nuestros sentimientos, deseos y motivos. Actuaremos con “amor procedente de un corazón limpio” (1 Tim. 1:5). Y como recompensa, nos contaremos entre los que “verán a Dios”. Esto no significa que todos vayamos a ver a Jehová de manera literal. En realidad, “ningún hombre puede [verlo] y sin embargo vivir” (Éxo. 33:20). Ahora bien, todos podemos “ver” a Jehová al examinar las cualidades de Jesús, pues él reflejó a la perfección la personalidad de su Padre. Jesús mismo dijo: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre también” (Juan 14:7-9). Quienes servimos a Dios en la Tierra también podemos verlo en el sentido de que observamos lo que él hace por nosotros (Job 42:5). Y por supuesto, los ungidos verán cara a cara a su Padre celestial cuando resuciten como seres espirituales (1 Juan 3:2).

w86 1/3 pág. 19 párr. 13 ¿Quién puede imitar la integridad de Job? 
13. a) ¿Cómo reaccionó Job a la corrección? b) ¿Qué problema tenemos todos?

13 ¿Cómo reaccionó Job a la corrección, primero de Elihú y después de Jehová mismo? La aceptó, arrepintiéndose “en polvo y cenizas”. (Job 42:6.) Sí, Job se humilló y reconoció su error. ¿No admiramos su humildad? ¿Cuál es nuestro caso? Aunque mantengamos integridad lealmente como Job, todos nosotros tendemos a cometer errores y a perder el equilibrio de un modo u otro. (Santiago 3:2; Gálatas 2:11-14.) ¿Qué vamos a hacer si alguien, quizás más joven que nosotros, como Elihú, nos llama la atención en cuanto a un error o imperfección? (Job 32:4.)

w87 1/10 pág. 17 párr. 6 La disciplina da fruto pacífico
6. ¿Qué forma adopta con frecuencia la disciplina, y qué ejemplos apoyan su respuesta?

6 A veces la disciplina envuelve el dar nalgadas o dar zurras, pero muchas veces no. Proverbios 8:33 no dice: “sientan” la disciplina, sino: “escuchen la disciplina y háganse sabios”. Muchas veces la disciplina viene en forma de palabras, no de zurras: “Las censuras de la disciplina son el camino de la vida”. “Ásete de la disciplina; no la sueltes. Salvaguárdala, pues ella misma es tu vida.” (Proverbios 4:13; 6:23.) Cuando Job, el siervo de Jehová, necesitó disciplina, esto se efectuó por palabras de censura, primero de Elihú y después de Jehová mismo. (Capítulos 32 a 41 de Job.) Job aceptó la censura y dijo a Jehová: “Me retracto, y de veras me arrepiento en polvo y ceniza”. (Job 42:6.)
w13 15/1 págs. 24-25 párr. 11 Sirva a Dios sin remordimientos 
11. a) ¿Qué podemos hacer para que Jehová nos muestre misericordia y bondad amorosa? b) ¿Cuál es la “receta” para dejar atrás nuestros errores y tener paz mental?

11 Algunos cristianos permiten que sus errores pasados los abrumen tanto que llegan a creer que es imposible que Dios los ame. Tal vez hasta crean que no merecen la misericordia divina porque han cometido errores muy graves o con mucha frecuencia. Pero lo cierto es que, sin importar lo que hayan hecho, pueden arrepentirse, cambiar y pedir perdón (Hech. 3:19). Jehová puede mostrarles misericordia y bondad amorosa, tal como ha hecho con tantísimas personas. Él trata con bondad a quien se arrepiente con sinceridad y humildad, como Job, quien dijo: “De veras me arrepiento [o, según la nota, “me pesa”] en polvo y ceniza” (Job 42:6). Dios nos ha dado esta “receta” para tener paz mental: “El que encubre sus transgresiones no tendrá éxito, pero al que las confiesa y las deja se le mostrará misericordia” (Prov. 28:13; Sant. 5:14-16). Por tanto, podemos confesar nuestros pecados a Dios, pedirle perdón y tomar medidas para corregir nuestra conducta (2 Cor. 7:10, 11). Si así lo hacemos, nos beneficiaremos de su misericordia “porque él [nos] perdonará en gran manera” (Is. 55:7).

w93 1/2 pág. 12 párr. 19 Sujeción piadosa, ¿por qué es necesaria, y a quiénes aplica? 
19. ¿Qué expresiones de Job demostraron que estaba en sujeción a Jehová?

19 Job es otro sobresaliente personaje que nos dio un buen ejemplo de sujeción piadosa. Cuando Jehová permitió que Satanás acabara con todas las posesiones y los hijos de Job, y que después lo hiriera con “un divieso maligno desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza”, la esposa de este le dijo: “¿Todavía estás reteniendo firmemente tu integridad? ¡Maldice a Dios, y muere!”. No obstante, Job demostró sujeción piadosa al contestar: “Como habla una de las mujeres insensatas, tú también hablas. ¿Aceptaremos solamente lo que es bueno de parte del Dios verdadero, y no aceptaremos también lo que es malo?”. (Job 2:7-10.) Mostró la misma actitud mental cuando dijo lo que se registra en Job 13:15: “Aunque él me matara, ¿no esperaría yo?”. Aunque en realidad Job estaba muy preocupado por su propia justificación, no debemos olvidar que Jehová dijo finalmente a uno de los supuestos consoladores de Job: “Mi cólera se ha enardecido contra ti y tus dos compañeros, porque ustedes no han hablado acerca de mí lo que es verídico, como mi siervo Job”. No cabe duda de que Job nos dejó un excelente ejemplo de sujeción piadosa. (Job 42:7.)
w06 15/8 pág. 28 párr. 16 “Ustedes han oído del aguante de Job” 
16. ¿En qué sentido fueron instrumentos en manos de Satanás los tres falsos consoladores?

16 Los sabios consejos de Elihú contrastan con las ásperas palabras de Elifaz, Bildad y Zofar, a quienes Jehová les dijo: “Ustedes no han hablado acerca de mí lo que es verídico” (Job 42:7). Aun cuando alegaran tener buenas intenciones, fueron instrumentos en manos de Satanás en vez de compañeros fieles. Los tres asumieron desde el principio que Job mismo era el culpable de sus desgracias (Job 4:7, 8; 8:6; 20:22, 29). Elifaz, por ejemplo, afirmó que Dios no confía en sus siervos y que a él no le importa si somos justos o no (Job 15:15; 22:2, 3). Llegó incluso a acusar a Job de faltas que no había cometido (Job 22:5, 9). Por el contrario, Elihú lo ayudó espiritualmente, logrando así el objetivo que todo consejero amoroso debe perseguir.

w09 15/4 pág. 10 párr. 13 Nuestra integridad alegra el corazón de Jehová 
13. ¿Qué piensa Jehová del servicio que le damos?

13 El amor que sentimos por Jehová nos impulsa a honrar su nombre. Sin embargo, tal vez pensemos que lo que hacemos para honrarlo es muy poco. En ese caso, no olvidemos que Jehová sabe qué es lo que tenemos en el corazón y no nos rechaza si no podemos hacer tanto como quisiéramos. Lo que cuenta no es solo lo que hacemos, sino por qué lo hacemos. Aunque Job estaba desconsolado por todo lo que había sufrido, les dijo a sus acusadores lo mucho que amaba los caminos de Jehová (léase Job 10:12; 28:28). En el último capítulo del libro de Job, Dios les dejó claro a Elifaz, Bildad y Zofar lo indignado que se sentía porque no habían dicho la verdad acerca de él. En cambio, expresó su aprobación por Job llamándolo “mi siervo” en cuatro ocasiones y diciéndole que intercediera a favor de aquellos tres hombres (Job 42:7-9). ¡Qué importante es que nosotros, por nuestra parte, actuemos siempre de tal manera que nos ganemos el favor de Jehová!

w96 15/3 págs. 12-13 párr. 14 ¡Contemplen a los leales! 
14. ¿Qué ejemplo de lealtad puso Job?

14 Ahora bien, ¿qué hay de los seres humanos imperfectos? ¿Pueden ser leales a Dios? Tenemos el ejemplo excepcional de Job. Satanás dejó bien clara la cuestión en su caso: ¿Era Job leal a Jehová Dios, o le servía solo por interés personal? Satanás fanfarroneó afirmando que si afligía a Job, podría apartarlo de Jehová. Cuando Job perdió todos sus bienes, sus hijos y hasta la salud, su esposa le dijo: “¡Maldice a Dios, y muere!”. Mas él fue leal, y le respondió: “‘Como habla una de las mujeres insensatas, tú también hablas. ¿Aceptaremos solamente lo que es bueno de parte del Dios verdadero, y no aceptaremos también lo que es malo?’. En todo esto Job no pecó con sus labios”. (Job 2:9, 10.) De hecho, Job replicó a sus falsos consoladores: “Aunque [Dios] me matara, en él esperaré”. (Job 13:15, Nueva Reina-Valera.) No sorprende, pues, que Job recibiera la aprobación de Jehová. Por consiguiente, Jehová dijo a Elifaz el temanita: “Mi cólera se ha enardecido contra ti y tus dos compañeros, porque ustedes no han hablado acerca de mí lo que es verídico, como mi siervo Job”. (Job 42:7, 10-16; Santiago 5:11.)

w98 15/8 pág. 30 ¿Recuerda usted? 
¿Qué lección aprendemos del hecho de que Jehová mandara a Job que orara por los que habían pecado contra él? (Job 42:8.)
Antes de devolver la salud a Job, Jehová le mandó que orara por los que habían pecado contra él. Esto muestra que Jehová requiere que perdonemos a los que pecan contra nosotros antes de que se perdonen nuestros pecados (Mateo 6:12; Efesios 4:32).—1/5, página 31.

w06 15/8 págs. 27-28 párr. 13 “Ustedes han oído del aguante de Job” 
13. ¿Cómo le benefició a Job mostrar misericordia?

13 Por último, vemos en Job un gran ejemplo de misericordia. Sus falsos consoladores lo habían herido en lo más hondo, pero cuando Jehová le pidió que orara por ellos, él lo hizo. Y como consecuencia, Jehová le devolvió la salud (Job 42:8, 10). Está claro que el resentimiento no nos ayudará a aguantar, mientras que el amor y la misericordia sí lo harán. Cuando no guardamos resentimiento, nos sentimos reconfortados en sentido espiritual. Y este es el proceder que Jehová bendice (Marcos 11:25).

w94 15/11 pág. 20 párr. 19 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
19. ¿Cómo demostró Jehová su superioridad sobre el Diablo al tratar con Job?

19 Tan pronto como Job dejó de preocuparse por sus sufrimientos y se reavivó en el servicio de Dios, Jehová lo bendijo. Cuando Job oró por el trío, Dios le “volvió atrás la condición de cautiverio” y le dio ‘todo lo que había sido de él en cantidad doble’. Jehová demostró Su superioridad sobre el Diablo retirando de Job la enfermedad que este le había causado y curándolo milagrosamente. Dios también hizo retroceder a las huestes demoníacas y las mantuvo a raya al cercar de nuevo a Job con Su campamento angélico. (Job 42:10; Salmo 34:7.)

w86 15/6 pág. 8 párrs. 1-2 La bendición de Jehová enriquece ***
1, 2. ¿Qué contraste se puede establecer entre los diferentes tipos de riquezas?

¿QUÉ hay si alguien le notificara que “usted ha llegado a ser rico”? Muchas personas se emocionarían ante tal noticia si esta significara que han llegado a ser ricas por haber recibido dinero, propiedades o posesiones materiales lujosas. Pero considere el asunto de las riquezas desde este punto de vista: “La bendición de Jehová... eso es lo que enriquece, y él no añade dolor con ella”. (Proverbios 10:22.)

2 Al tratar con los patriarcas de la antigüedad y con la nación de Israel, Dios bendijo la fidelidad de ellos con prosperidad. (Génesis 13:2; Deuteronomio 28:11, 12; Job 42:10-12.) El rey Salomón fue bendecido de este modo. Llegó a ser inmensamente rico. Sin embargo, aprendió por experiencia que el centrar la vida en las riquezas materiales “era vanidad y un esforzarse tras viento”. (Eclesiastés 2:4-11; 1 Reyes 3:11-13; 9:14, 28; 10:10.) De modo que cuando Salomón escribió: “La bendición de Jehová... eso es lo que enriquece”, no estaba recalcando las riquezas materiales. Estaba declarando la veracidad del hecho de que si uno tiene la bendición de Dios, la vida es incomparablemente más rica que la de los que no le sirven. ¿En qué sentido?

w13 15/6 pág. 21 párr. 17 Jehová es leal y está dispuesto a perdonar 
17. Si un hermano nos hace daño, ¿qué nos ayudará a no guardarle rencor?

17 A veces resulta difícil perdonar. Hasta a algunos cristianos ungidos del siglo primero les costó poner a un lado sus diferencias (Filip. 4:2). Si un hermano nos hace daño, ¿qué nos ayudará a no guardarle rencor? Veamos el caso de Job. Él se sintió muy herido cuando Elifaz, Bildad y Zofar lo acusaron sin causa (Job 10:1; 19:2). Al final, Jehová censuró a aquellos falsos amigos y les mandó que acudieran a Job para presentar una ofrenda por sus pecados (Job 42:7-9). Pero también exigió que Job hiciera algo: tenía que orar por ellos. Cuando Job lo hizo, Jehová lo bendijo por estar dispuesto a perdonarlos (lea Job 42:10, 12, 16, 17). ¿Qué nos enseña esto? Que orar sinceramente por alguien que nos ha ofendido nos ayudará a no seguir resentidos con él.

w90 1/1 pág. 27 párr. 22 ‘Felices son los que han aguantado’ 
22. ¿Qué resultado podemos esperar con confianza si ejercemos paciencia como los profetas y aguante como Job?

22 El discípulo Santiago nos dice amorosamente: “Hermanos, tomen por modelo de sufrir el mal y de ejercer paciencia a los profetas, que hablaron en el nombre de Jehová”. Los que hoy día hablamos en el nombre de Jehová podemos mantenernos íntegros durante pruebas severas, como lo hicieron Isaías, Jeremías, Daniel y otros. Como Job, podemos desplegar aguante. ¡Qué recompensa maravillosa recibió él por su aguante! Por la misericordia y la bondad amorosa de Jehová recibiremos recompensas comparables... si aguantamos hasta el fin. Y que estas palabras de Santiago se cumplan en el caso de cada uno de nosotros: “¡Miren! Pronunciamos felices a los que han aguantado”. (Santiago 5:10, 11; Job 42:10-13.)
w93 1/12 pág. 21 párr. 9 Felices son los humildes ***
9. ¿Cómo nos ayuda la humildad en tiempos de adversidad?

9 Ser humilde es el proceder sabio porque hace que sea más fácil seguir el consejo de Santiago 4:7: “Sujétense, por lo tanto, a Dios”. Si somos humildes, no nos rebelaremos cuando Jehová permita que suframos adversidad. La humildad nos permitirá estar contentos con nuestras circunstancias y nos ayudará a aguantar. El orgulloso está descontento, siempre quiere más y se rebela cuando se halla en circunstancias penosas. El humilde, en cambio, aguanta las dificultades y las pruebas, como hizo Job. Este hombre perdió todas sus posesiones, sufrió una dolorosa enfermedad y luego hasta tuvo que escuchar a su esposa aconsejarle que obrara con orgullo, pues le dijo: “¡Maldice a Dios, y muere!”. ¿Cómo respondió Job? La Biblia relata: “Él le dijo: ‘Como habla una de las mujeres insensatas, tú también hablas. ¿Aceptaremos solamente lo que es bueno de parte del Dios verdadero, y no aceptaremos también lo que es malo?’. En todo esto Job no pecó con sus labios”. (Job 2:9, 10.) Como Job era humilde, no se rebeló, sino que se sujetó sabiamente a cualquier situación que Jehová permitiera que le sobreviniera. Al fin, recibió un magnífico galardón. (Job 42:10-16; Santiago 5:11.)

w94 15/11 págs. 23-24 párrs. 13-14 Echemos sobre Jehová toda nuestra inquietud 
13, 14. a) ¿Qué ejemplo puso Job con respecto a aguantar con paciencia? b) ¿Por qué es provechoso esperar con paciencia en Jehová?

13 La expresión “al tiempo debido”, que se encuentra en 1 Pedro 5:6, indica que es necesario aguantar con paciencia. A veces, un determinado problema puede durar mucho tiempo, y eso puede aumentar nuestra inquietud. Es entonces especialmente cuando necesitamos dejar los asuntos en manos de Jehová. El discípulo Santiago escribió: “Pronunciamos felices a los que han aguantado. Ustedes han oído del aguante de Job y han visto el resultado que Jehová dio, que Jehová es muy tierno en cariño, y misericordioso”. (Santiago 5:11.) Job se arruinó económicamente, perdió a sus diez hijos en la muerte, padeció una enfermedad repugnante y fue condenado erróneamente por falsos consoladores. Era normal que sintiera cierta inquietud en tales circunstancias.

14 De todos modos, Job fue ejemplar y aguantó con paciencia. Si nuestra fe se ve sometida a una prueba difícil, puede que tengamos que esperar como él para recibir alivio. Dios lo ayudó, pues con el tiempo puso fin a su sufrimiento y lo recompensó abundantemente. (Job 42:10-17.) Esperar con paciencia en Jehová acrecienta nuestro aguante y pone de manifiesto la profundidad de nuestra devoción a él. (Santiago 1:2-4.)

w97 15/11 pág. 22 párrs. 15-16 La fe nos hace pacientes y constantes en la oración 
15, 16. ¿Por qué es tan importante tener paciencia?

15 Después de hablar de los ricos del mundo que oprimen a la gente, Santiago anima a los cristianos oprimidos a ser pacientes. (Santiago 5:7, 8.) Si los creyentes sobrellevan con paciencia las dificultades se recompensará su fidelidad durante la presencia de Cristo, cuando se ejecute la sentencia contra sus opresores. (Mateo 24:37-41.) Aquellos primeros cristianos tenían que ser como el labrador que espera con paciencia las lluvias tempranas de otoño para plantar, y las tardías de primavera para recibir el fruto. (Joel 2:23.) Nosotros también debemos ser pacientes y hacer firme el corazón, especialmente debido a que “la presencia del Señor” Jesucristo ya está aquí.

16 ¿Por qué debemos tener paciencia? (Santiago 5:9-12.) La paciencia nos ayuda a no quejarnos ni suspirar cuando nuestros compañeros de creencia nos irritan. Si ‘exhalamos suspiros unos contra otros’ con una mala actitud, el Juez Jesucristo nos condenará. (Juan 5:22.) Ahora que su “presencia” ha comenzado y “está de pie delante de las puertas”, promovamos la paz siendo pacientes con nuestros hermanos, quienes se enfrentan a muchas pruebas de la fe. Nuestra propia fe se fortalece cuando recordamos que Dios recompensó a Job porque aguantó pacientemente las pruebas. (Job 42:10-17.) Si tenemos fe y paciencia, veremos que “Jehová es muy tierno en cariño, y misericordioso”. (Miqueas 7:18, 19.)

w02 15/8 pág. 29 ¿Recuerda usted? 
¿Cómo arroja luz sobre el nombre de Dios un fragmento de papiro que se encontró en Oxyrynchus (Egipto)?
Este fragmento de Job 42:11, 12 de la Septuaginta contiene el Tetragrámaton (las cuatro letras hebreas del nombre de Dios). Esta es otra prueba de que el nombre divino en hebreo aparecía en la Septuaginta, de la cual citaron con frecuencia los escritores de las Escrituras Griegas Cristianas.—1/6, página 30.

w00 1/11 pág. 11 párr. 16 Veamos la pureza moral como Dios la ve 
16. a) ¿Por qué constituye Job un magnífico ejemplo para los cristianos casados? b) ¿En qué sentido fue el proceder de los varones contemporáneos de Malaquías muy distinto del de Job, y qué puede decirse de hoy día?

16 De modo que Job fue moralmente íntegro, lo mismo en la dicha que en la adversidad. Jehová observó su conducta y lo colmó de bendiciones (Job 1:10; 42:12). Sin duda, Job constituye un magnífico ejemplo para los cristianos casados, hombres y mujeres. No sorprende que Jehová lo amara tanto. En cambio, el proceder que hoy siguen muchas personas nos recuerda lo que sucedió en tiempos del profeta Malaquías, quien censuró la forma en que muchos hombres abandonaban a sus cónyuges, a menudo con el propósito de casarse con mujeres más jóvenes. El altar de Jehová se cubrió con las lágrimas de las esposas abandonadas, y Dios condenó a quienes las habían “tratado traidoramente” (Malaquías 2:13-16).

w06 1/2 págs. 20-21 párrs. 17-18 Imitemos la paciencia de Jehová 
17, 18. ¿Qué cosas aguantó Job, y en qué terminó todo?

17 Después de mencionar a los profetas de la antigüedad, el discípulo Santiago escribió: “Ustedes han oído del aguante de Job y han visto el resultado que Jehová dio, que Jehová es muy tierno en cariño, y misericordioso” (Santiago 5:11). La palabra griega traducida aquí “aguante” se parece mucho en su significado a la que Santiago usó en el versículo anterior para “paciencia”. Señalando la diferencia entre las dos, cierto biblista escribió: “La primera es paciencia cuando las personas nos maltratan; la segunda es perseverancia valerosa ante la aflicción”.

18 Job sufrió gran aflicción. Experimentó la ruina económica, la pérdida de sus hijos y una dolorosa enfermedad; asimismo se le acusó falsamente de que Jehová lo estaba castigando. Job no sufrió en silencio. Se lamentó de su situación y hasta dio a entender que era más justo que Dios (Job 35:2). Sin embargo, nunca perdió la fe ni quebrantó su integridad. No maldijo a Dios como Satanás había afirmado que haría (Job 1:11, 21). ¿En qué terminó todo? En que Jehová “bendijo el fin de Job después más que su principio” (Job 42:12). Le devolvió la salud, le duplicó sus bienes y lo bendijo con una vida plena y feliz al lado de sus seres queridos. El fiel aguante de Job también le permitió comprender mejor a Jehová.

w83 1/11 pág. 26 párr. 20 “Busque la paz y vaya en pos de ella” 
20. a) ¿Por qué es recomendable el sendero de la paz? b) A pesar de pruebas severas, y hasta la muerte, ¿qué resultado habrá para los que mantienen integridad? c) ¿En quién confía usted?
20 ¡En muchísimas ocasiones, mientras van en la senda de la paz, los testigos de Jehová han hallado protección... en sentido físico, moral y espiritual! Está claro que se debe seguir este proceder bíblico. En los pocos casos en los que cristianos fieles han llegado a ser víctimas, su proceder valeroso hasta la muerte los ha colocado entre aquellos a quienes espera una resurrección temprana (Hebreos 11:36-40; Revelación 2:10). A veces Jehová permite que Satanás imponga severas pruebas a los de Su pueblo, como en el caso de Job, aunque el resultado final para este mantenedor de integridad fue feliz (Job 1:18, 19; 42:12-15). Pero suceda lo que suceda en estos tiempos violentos, que nada nos desvíe jamás de nuestra integridad. Confiemos en Dios. “Pues, en cuanto a Jehová, sus ojos están discurriendo por toda la tierra para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él”. (2 Crónicas 16:9.)

w00 15/6 págs. 19-20 párrs. 8-9 “Todos ustedes son hermanos” 
8, 9. ¿Cómo puede el esposo imitar a Jehová y a Jesucristo al honrar a su esposa?

8 Los esposos y los padres hacen bien en imitar a Jehová y Jesucristo al ejercer la autoridad que se les ha concedido. Pedro aconsejó: “Ustedes, esposos, continúen morando con [sus esposas] de igual manera, de acuerdo con conocimiento, asignándoles honra como a un vaso más débil, el femenino” (1 Pedro 3:7). Imagínese manipulando un delicado vaso de porcelana, obviamente más frágil que uno de madera. ¿No lo haría con el mayor cuidado? El esposo puede hacer lo mismo si imita a Jehová y escucha las opiniones de su esposa al tomar decisiones sobre asuntos familiares. Recordemos que Jehová dedicó tiempo a razonar con Abrahán. Como el esposo es imperfecto, puede que no perciba todo lo implicado en un determinado asunto. Por tanto, ¿no sería prudente que honrara a su esposa teniendo en cuenta sinceramente su opinión?

9 En los países en los que no se cuestiona la autoridad masculina, el esposo debe entender que su esposa quizá tenga que superar una enorme barrera para expresarle sus sentimientos más íntimos. Imite, por tanto, la manera en que Jesucristo trató a sus discípulos, parte de la futura clase de la novia, cuando estuvo en la Tierra. Él los valoró y tomó en consideración sus limitaciones físicas y espirituales aun antes de que ellos expresaran sus necesidades (Marcos 6:31; Juan 16:12, 13; Efesios 5:28-30). Además, tómese tiempo para ver lo que su esposa está haciendo por usted y su familia, y agradézcaselo de palabra y con hechos. Tanto Jehová como Jesucristo valoraron, encomiaron y bendijeron a los merecedores (1 Reyes 3:10-14; Job 42:12-15; Marcos 12:41-44; Juan 12:3-8). Una cristiana oriental dijo cuando su esposo se hizo testigo de Jehová: “Mi marido solía andar tres o cuatro pasos por delante de mí, y dejaba que yo cargara con todo. Ahora él lleva las bolsas y agradece lo que hago en casa”. Una palabra de agradecimiento sincero puede hacer que la esposa se sienta en verdad valorada (Proverbios 31:28).

w95 1/3 págs. 11-12 párr. 12 ¿A quién estamos dedicados? 
12. a) ¿Qué nos atrae a Jehová? b) ¿Cómo impulsan nuestro deseo de servir a Jehová las experiencias de la vida real que hallamos en la Biblia? c) ¿Qué cree usted en cuanto al servicio a Jehová?
12 Lo que nos atrae especialmente a Jehová es su personalidad amorosa. La Biblia muestra lo amoroso, perdonador y misericordioso que es con el ser humano. Piense en cómo favoreció a Job después de demostrar este su fiel integridad. La experiencia de Job pone de relieve que “Jehová es muy tierno en cariño, y misericordioso”. (Santiago 5:11; Job 42:12-17.) Piense en cómo trató Jehová a David cuando este cometió adulterio y asesinato. Sí, Jehová está dispuesto a perdonar incluso pecados graves cuando el pecador se acerca a él con “un corazón quebrantado y aplastado”. (Salmo 51:3-11, 17.) Piense en cómo trató Jehová a Saulo de Tarso, quien al principio persiguió a Su pueblo sin piedad. Estos ejemplos subrayan la misericordia de Dios y su disposición generosa a utilizar en su servicio a aquellas personas que se arrepienten. (1 Corintios 15:9; 1 Timoteo 1:15, 16.) Pablo creyó que podía confiar su vida al servicio de este Dios amoroso. (Romanos 14:8.) ¿Cree usted lo mismo?

w86 1/3 págs. 10-11 párr. 3 ¿Por qué fue tan sobresaliente la integridad de Job? 
3. ¿Quién escribió el libro de Job y cómo pudo obtener la información?

3 Moisés debió ser el escritor del libro de Job. Pero ¿cómo pudo él saber de la prueba de Job? Bueno después que Moisés se vio obligado a abandonar a Egipto en 1553 a. E.C. se estableció en Madián, cerca de la tierra de Uz. (Éxodo 2:15-25; Hechos 7:23-30.) Para ese tiempo, Job todavía estaría viviendo los 140 años de vida adicionales con los que Dios le había bendecido. (Job 42:16.) Posteriormente, Moisés pudo haberse enterado de los últimos años de la vida de Job y de su muerte cuando, casi al final de los 40 años de vagar por el desierto, pasó por la tierra de Uz.

w94 15/11 pág. 20 párr. 20 El galardón de Job, una fuente de esperanza 
20. ¿De qué maneras recompensó y bendijo Jehová a Job?

20 Los hermanos, hermanas y anteriores conocidos de Job fueron a comer con él, se condolieron de él y lo consolaron por la calamidad que Jehová había permitido que le sobreviniera. Todos le dieron dinero y un anillo de oro. Jehová bendijo el fin de Job más que su principio, de modo que llegó a tener 14.000 ovejas, 6.000 camellos, 1.000 yuntas de reses vacunas y 1.000 asnas. También llegó a tener la misma cantidad de hijos que antes, es decir, siete hijos y tres hijas. Estas, Jemimá, Quesías y Querén-hapuc, eran las mujeres más bellas del país, y Job les dio herencia entre sus hermanos. (Job 42:11-15.) Además, Job vivió otros ciento cuarenta años y llegó a ver cuatro generaciones de descendientes. El relato concluye diciendo: “Gradualmente murió Job, viejo y satisfecho de días”. (Job 42:16, 17.) Jehová Dios prolongó milagrosamente la vida de Job.

w06 15/8 pág. 29 párr. 19 “Ustedes han oído del aguante de Job” 
19. ¿Qué razones tiene usted para creer que vale la pena aguantar?

19 En su carta a los cristianos del siglo primero, Santiago habló de la felicidad que produce el aguante. Valiéndose del ejemplo de Job, les recordó que Jehová recompensa generosamente a sus siervos fieles (Santiago 5:11). En Job 42:12 leemos: “En cuanto a Jehová, él bendijo el fin de Job después más que su principio”. Y así fue. Job recibió el doble de lo que había perdido y vivió una vida larga y feliz (Job 42:16, 17). Algo parecido ocurrirá en nuestro caso: cualquier dolor, sufrimiento o aflicción que tengamos que soportar durante el fin de este sistema de cosas desaparecerá y será olvidado en el nuevo mundo de Dios (Isaías 65:17; Revelación 21:4). Nosotros hemos oído del aguante de Job y, por eso, estamos resueltos a imitar su ejemplo con la ayuda de Jehová. La Biblia promete: “Feliz es el hombre que sigue aguantando la prueba, porque al llegar a ser aprobado recibirá la corona de la vida, que Jehová prometió a los que continúan amándolo” (Santiago 1:12).





Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2015


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)











                                                                                                                                                              Página 18

